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Un fantasma recorre Latinoamérica: el fantasma del progreso. Nuestra región, 
cuna de la mayor desigualdad del mundo y hogar de casi 53 millones de personas 
con hambre, está al borde de lo que podría ser un cambio fundamental en su 
desarrollo. Es un momento que puede representar la más importante oportunidad 
histórica para la región desde el movimiento independentista del siglo XIX. 
Es la hora en que la región puede emanciparse de la pobreza extrema, de la 
desigualdad y, sobre todo, del hambre.
 
No son fantasías ni utopías: son datos duros. Según información de la CEPAL, 
estamos entrando en nuestro quinto año consecutivo de crecimiento en el PIB 
per cápita en la región. Las tasas promedio de avance del PIB para América 
Latina deberían colocarse en torno al cinco por ciento para este año, mientras 
que el anterior fue de 5.5 por ciento. 

 
Esta derrama de recursos facilita el crecimiento del gasto social, indispensable para mejorar las 
condiciones de vida del quintil más pobre de la población. Este avance ha sido impulsado por el 
precio de los productos exportados y por un desarrollo en las tecnologías de producción de los países.  
Tras alcanzar un crecimiento de cerca del 40 por ciento en las exportaciones respecto al año 2000, la región logra 
por fin posicionarse en niveles de empleo previos a las crisis de los ochenta y noventa. Además, el valor de los 
bienes exportables seguirá al alza. 
 
Veamos los números: de acuerdo con CEPAL hay más empleos, mejor renumerados y más formales en toda la 
región, con un crecimiento de la Población Económicamente Activa (PEA) de 3%, en promedio. Esto ha impulsado 
la productividad y mejorado las condiciones laborales en la mayoría de los países.
 
DEUDA. De igual forma, la deuda pública promedio de la región ha caído a bajos históricos, debido a 
manejos fiscales responsables, además de crecimiento en las exportaciones. Esto da a los países más 
liquidez para afrontar sus problemas sociales con efectividad. Asimismo, los ingresos fiscales por las 
importaciones están en su máximo histórico: 19 por ciento del PIB regional se origina por esta vía. 
Este aumento en los recursos ha permitido el indispensable proceso de redistribución, a través de un significativo 
aumento del gasto público, que hoy día se acerca al 20 por ciento del PIB. Eso no significa, sin embargo, que 
muchos de los gastos sociales hayan superado su sesgo regresivo. 
 



Por otra parte, el Índice de Democracia Electoral creado por la ONU demuestra un avance muy 
sustantivo en la democratización de la región. De acuerdo con dichos parámetros, los países de al 
región han pasado del 0.69 en 1985, al 0.93 en 2002, dentro de una escala de 0 a 1. Esto significa que ha 
surgido una nueva institucionalidad, cada vez menos dependiente del clientelismo o prácticas similares. 
CRECIMIENTO. A pesar de la crisis reciente, originada por el problema hipotecario de Estados Unidos, el pronóstico 
de crecimiento de los países latinoamericanos se mantiene sólido. Todo se está ordenando para que se creen 
las condiciones dentro de las cuales América Latina podría derrumbar el mito de que la pobreza es el statu 
quo, erradicando el hambre por completo. Las condiciones objetivas están dadas; existe la voluntad política, la 
capacidad técnica y la existencia de los recursos.
 
El hambre es el primer paso natural del progreso, no sólo porque es la expresión más cruel de la pobreza, sino 
porque es la que más contribuye a mantener el ciclo vicioso de la marginación: aquellos que nacen y crecen con 
hambre jamás podrán competir con aquellos que no. Además, es el primer paso porque existe en esta región 
mucha más comida que la que consumimos. América Latina es una región exportadora de alimentos, y con simples 
políticas de seguridad alimentaria, el hambre podría fácilmente desaparecer. Y desaparecer para siempre.
 
Dado ese primer —y fundamental— paso se facilita dar los siguientes. Porque sumado a la condición 
económica e internacional favorable, América Latina tiene ya un indiscutible capital humano a partir 
del cual construir una institucionalidad de seguridad alimentaria. La construcción de un derecho a la 
alimentación tiene que ser parte fundamental de la agenda política, económica y social de cada país.  
Sin embargo, no vamos por buen camino. 
 
A pesar de que algunas naciones – emblemáticamente Cuba y Chile –- han logrado cumplir ya con la primer meta 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio (abatir el hambre a la mitad), Latinoamérica en su conjunto no está 
avanzando al ritmo necesario para alcanzar esa meta para el año 2015. 
 
COMPROMISO. México, por ejemplo, se ha rezagado y no avanza con suficiente velocidad. Este país tiene todo 
el potencial para acabar con la pobreza más extrema, y sin embargo ha faltado el profundo compromiso de los 
sectores.
 
De mantenerse esta tendencia, el hambre no se reducirá a la mitad en la región para 2015, y ciertamente no 
se erradicará para 2025. Las sociedades seguirán sin alcanzar la cohesión social que necesitan para progresar y 
millones de latinoamericanos continuarán siendo excluidos del progreso, de la salud y del bienestar mínimo al 
que cada ser humano tiene derecho.
 
Ese no tiene por qué ser nuestro futuro. La FAO no se resigna, y con el apoyo decidido de varios países, 
particularmente España, Brasil y Guatemala, ha comenzado una ofensiva contra este flagelo: la Iniciativa América 
Latina y Caribe sin Hambre. Este es un proyecto que se concentrará en tres ejes para lograr su objetivo: la 
sensibilización, la capacitación y el monitoreo. Adicionalmente, desarrolla propuestas para los países y realiza 
acciones concretas sobre terreno en las zonas más críticas. 
 
Queda claro entonces que lanzar una ofensiva contra el hambre no es sólo una posibilidad, es una obligación 
ética. Apoyándonos en empresarios, gobiernos, congresos, instituciones, organizaciones civiles, sectores 
sociales, podemos convertir esa oportunidad histórica que se nos ha presentado en la última independencia 
latinoamericana: la emancipación de la miseria. 

 
Coordinador de la Iniciativa América Latina y Caribe Sin Hambre
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